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LA TELARAÑA 

Ar~umento de la pellcula 

En el bogar de los Armstrong, la vida tenía una 
quietud dc rcmanso. Una sombra de tristeza, de dolor 
resignada, hacía intcresante la figura de la viuda 
Marta Armstrong, el angcl tutelar de aquella casa 
de dondc buy6 hacc tiempo la alegría ruidosa y ::as
cabelera. 

Carlitos, un niiío de docc aiios, era el bijo menor 
de la dama; en su vida serena de hombre<:ito, había 
ya una gran ambición: la de distinguirse en el 
ejército infantil de los "boy-scouts". 

Era un chiquillo hcrmoso, pcro de cuerpo débil 
y delicada como una flor. La parilisis de una pic:r
na, causada por un golpc de su hermano mayor. en · 
un instantc de embriaguez, ponía un freno dc scri{'è.¡d 
prematura a la natural turbulencia dc ~us pooos 
años. 

Roberto, el hcrmano mayor, buscaba af.ano~a:nen
te en el jardín de la vida las flores ric! p!a~er. 
Muchacho listo, traficaba en negocies de bolsa, pt>rc. 
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falto tic una gran voluntad, quería ar.11rM de una 
\'l'l. todos los goccs dc la juventud y la riqueza. 

Y la madre sentía cicrto temor ante las salidas de 
~~~ hijo casi todas las noches, de las que volvía 
al amancccr. 

Esta y la cojera dolorosa del pequcño, que llevaba 
un aparato para volver la fuerza a Ja pierna que
brada. ponian en el alma de la señora A.rmstrong un 
velo dc li~cra melancolía. 

Cicrta tarde, Roberto llegó a su casa. A pesar de 
st: vida dc muchacho alga calavera, no olvidaba el 
cuito al bogar y amaba a los suyos con un verda
clero cariiio de familia. 

Abrazó a su madre y di jo al pequeño Carlos: 
-¡Firmes! 
El muchacho. que había aprendido anteriormente el 

cjcrcicio 111ilita1r en ,la in~itución de los ' 'bO<y
~couts ", ~e cuadró rígida ante él. 

-¡Bravo, bravo, Carlitos 1-<iijo Roberto. 
Y a¡;crt·v:ó. mi rando bondadosamente a s u madrc: 
-Estc valiente es el orgullo dc la familia, mam:t 

¡ r .n mc nos, lo mc nos, lle¡¡ara a general ! 
Luc:go. enseñando un paquetc, di jo : 
-He tra,ldo alga para el mejor "boy-scout" qu" 

conozco ... 
Y ¡mso en las manos de Carlitos un lindo reloj de 

)'lulsera. El pcqucño se colgó a sus brazos. 
-Roberto, muchas gracias ... hermanito .. 
Carlito~. al salir de la habitación quiso • !:ora·r, lle

' ado de la alegria que I e salta ba en el cuer po, pt>ro 
su pierna, falta de resistencia, se dobló y e! niñc 
vino al suclo. 

Su madre y su hcrmano acudieron a levantarle. 
-¿ Te has hec ho daño, mi vida? 
-¡Oh, no es nada 1--<iijo Carlitos cob una expre-



sión de intcligcncia en los ojos-. ¡Ha sido otra vez 
esta maldita aif ombra! 

Per o sabia que era s u pierna rebcldc... y lo ca
llaba. Con un magnifico in~tinto, no quería ahondar 
la hcrida de su hermano mayor. 

Carlitos desaparcció y una sombra de preocupa· 
ción sc dibujó en la frente de Robcrto. 

-Cuando lc \'CO tan débil, tan poquita cosa. mc 
hace sufrir el rcmordimicnto de haher sido yo d 
causante de su desgracia . 

._...;{)) vídalo, hijo, como él lo ha olvidado-rr·;;
(Yllldió su madrc con una sonrisa tierna-. Xo quisis· 
te hacerle daiío... fué la fatalidad. El sc pondní 
b:cn del todo... ' 

-No pucdo oh·iclarlo, mama-dijo-. ¡Si yo no 
hubi~sc b~bido aqud dí a I. .. 

Era una l:spina que tcnía clavada en el corazót 
¡Si él pudi(•sc dcvolvcr a la pierna del hcrmano ;!l 
movimicnto de ~us músculos I ¡ Ay, aquel malditl 
dia se había dcjarlo llevar de un arrcbato de furo-. 
1 cchazanclo violcntamulte a s u hermanito que pr.· 
tend:a ar:~ririarlt y la había tirado contra el suelo, con 
tan mala suert<.>, que lc causó la fracl\tra de una 
picrna I... Y aquet acto inconscicnte había producido 
una par:ílisis <¡uc hacia andar cojo y lento al bu<.>n 
chiquillín. 

Sonó el timbre del teléfono y Roberto ~e scpar:: 
de su madre para acercarsc al auricular. 

Quicn llamaba era Anita ~ferrill, una estrella del 
'·music hali" ~faxim's que contaba por :locenas los 
prctcndicntcs; pcro dta. que en el fondo era una 
cxcclentc muchacha. cspantaba a los moscardones, 
para quetlarse únka y cxclusivamente C•1n ,¡ amtor 
de Robcrto Annstrong. 
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-¿ Vendras al Maxim's esta nocbe, Roberto? De
s('o v('rtc ... 

El muchacho palideció. Su madre estaba ante él 
e iba a descubrir sus relaciones amorosas con Anita. 
Intcntando disimular para que la vieja nada sospe-

-N n ¡•rngns 11111)' tardt•, Rober/o ... 

chase, respondió como si se tratase el:: negoeios dc 
bol sa: 

-Lo sicnto dc vcras, señor }ones, pero no puedo 
haccrlc la menor rcbaja sobre sus acciones ... 

,\nita, que cstaba en el camerino del )[a.,-lm's, es
cuchó con cxtr01.ñeza aqucllas palabras sin lógica. 

-Oyc tú, ¿no te equivocas ?-le di jo-. Que yo no 
soy ninguna hi ja de banquero, ¿eh? 

Rober to, :>in inmutarse, respondió: 
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-Ahora mismo voy a su casa y le demos[raré 

con números, querido sciior Joncs, que le cobro por 
elias el precio mínima. 

Colgó el auricular lanzando un suspiro dr ali
\·io. ¡ Si su madre llega a sorprender la c:ntrevista ! 

-¿ Quién era, hi jo mío? 
--El señor Joncs, un cliente mío. Tengo que verlc 

. inmediatamente. 
-¿Pe ro te vas s in cenar? 
-<Es cosa tan ur gen te que no puedo demoraria .. . 
-No vengas muy tarde, Roberto, te lo ruego .. . 

¡ Ya sabes que estoy intranquila cuando estils de no
che fuera de casa 1 ¡ Y sales tanta 1 

-¡No tengo ot ro rcmcdio, mama 1 He de labrarmc 
un porvenir-le dijo. 

Y abrazímdola tiernamcnte, salió de la casa, ha
ciendo mover con alegria su bastón de junco ... 

••• 
E l "music hal!" Maxim's era un esplé11dido oasis 

de risas, danzas y luccs en la vida nocturna de Ja 
ciudad. 

Roberto iba con fr~;cucncia a él atraído por los 
encantes de Anita Merríll, una criatura ideal, una 
joya de brillo puro entre las luces falsas de las 
otras artistas. 

El muchacho sc sentia seducido por su bondad y su 
bçlleza y casi todas las noches acudia a \'isitarla. · 

Aquel "music hali" era cxteriormentc un palacio 
de alegre luz. donde la vida sólo se admitía en su 
lado amable; pe ro entre bastidores, estaba el despa
cho de la empresa, la telaraña en cuyas redes sutiles 
iba quedando prisioncro el incaute Roberto Anns
trong. 
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Roberto en sus visitas al Maxim's había trabado 
relaciones y conocimientos peligrosos. 

Algunas noch~;s micntras Anita actuaba con otras 
artistas, Roberto era i1witado a jugar a las cartas 
con cicrtas pcrsonas que dcseaban relacionarse con él. 

El jucgo era una de sus pasiones favoritas; así 
es que no le fuc! difícil entregarse a su cuito con 
tcda el alma. 

Sus compaiicros dc juego eran Tomas Canfield, el 
propictario del '·music hali", quien ocu! taba con tal 
tapadcra su verdadera proíesión de jugador de ven
taja y caballcro dc industria, y Jorge Snead, el "re
gisscur ", que sccundaba, con mano maestra, todos los 
" negocies" dc Canfield. 

Anita no veia con buenos ojos la amistad entre 
Hobcrto y aquella gente. A ella le pareda que Ro
bl rlo era ot ra clasc de hombre, !ib re de las trabas 
y dc las malas idcas, que eran patrimonio de los 
dema s. 

Aquella noche, Roberto llegó al Maxim's y lla
bló largo rato con Anita, sintiéndose feliz por po
der estar al lado dc la mujcr que adoraba. Pero mas 
tarde llegaren Canfield y Snead y le invitaran a 
ir al dcspacho a jugar una partida con elias. 

Roberto no supo ncgarse y, despidiéndosc hasta 
lucgo dc su Anita, se dirigió con los dos hombrer. 
a jugar. 

Perd ió · no íalló en él el refr{m de "afortunada 
en amor~ s"... Llevaba mas de dos meses perdiendo 
como si su triunfo de amor sobre Anita le apartara 
dt. los faveres del azar. 

Entre copa y copa de alcohol pasóse la velada, Y 
al finalizar Robcrto había perdido algunes ccnte
narcs dc dólares. 

El muchacho fué a extender W1 cheque y pidió 
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tinta para s u estilografica, va cia; pe ro Canfield le 
dijo mirandole con terrible sonrisa : 

-No es tinta, pn.><:isamente, lo que usted necesita 
para su chequc ... 

El otro sc lc qucdó mirandolc con lividez. 
-Sí, Armstrong, hablcmos con cartas dcscubier

tas-añadió Canficld ·. S us chcqucs son Wla estafa; 
no sc pagan en el Banco, porque detras de ellos no 
h.ay dinero. 

Y lc mostró un puñado dc talones que había ido 
extendiendo Roberto desde el primer d1a que comen
zaron a jugar. 

El jovcn bajó la cabcza, anonadado. ¡Ah, la si
tuación rconórnica dc su casa y de su negocio, era 
muy próspera, y aqucllas deudas dc juego que dia
riamente aumcntaban, lc habían obligada a extender 
cheques contra el Banco por cantidad muy supe
rior a la que tenia en cuenta corr iente ... 

-Es cierlo-dijo el joven, cxcusandose-. Pero 
yo repondré pronto fondos y usted podra cobrar 
to dos los cheq ucs. 

-No. Sé que no tiene usted dinero. Pcro pucde 
ustcd pagar dc o tro modo... Esté usted en el mue
lle rnaiiana por la tarde, a la llegada del "Lucerna" 
y cambie su bastón con el de Pedra Talbot a quico 
usted ya conoce ... y que ha de desembarcar. 

Pedra Talbot era un amigo de Canfield. un su
jeto de escrúpulos nulos, que había jugada alguna 
vez con Roberto y que un dia dcsapan:ció para mar
char a Europa. 

-¿Que cambie su bastón ?-<lijo, extrañado Ro
berto-. ¿.Y puede saberse qué tiene de particular 
el bastón de TalbQt? 

-En su interior hay diamantes-te regpondió-, 
debcn llegar a nuestro poder sin que nadie se enterc. 
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Y qucdóse mirandole con ojos cortantes, agresivos, 
que no admitían réplica. 

-Pera eso es un contrabanda que esta castigada 
por la lcy-protest6 el jO\'en. encolerizado. 

- ¿Qué es preferible: hacer un poco de contra
banda o falsificar cheques? 

Y volvió a cnseñarle los talones, una acusación 
implacable para Robcrto. 

-Hay aquí por valor de mas de seis mil dólares. 
Pit• nsc que puedo cntrcgarle a la policia ... 

El muchacho \'aciló un instante. ¡Horrible situa
ción I ¿ Por qué cometió aquella ligereza de extender 
fi rmas que podían llevarle a presidia? Toda s u 
cxistencia de honrade7. se rebeló contra el sombrío 
pcnsamiento dc pcrdcr la libertad. 
-¿~[e promctc ustcd dcvolvcrme mis cheques si 

haKo Jo que ustcd qui erc ?-preguntó con timidez. 
-Sí, sdíor. Lc doy mi palabra ... 
-Entoncc~, conformes ... 
-Pcro no olvidc su bastón que es esencial para 

t•l cambio. .M<tilana, a las ocho, nos reunircmos 
aquí ... 

Rnbcrto sc lcvantó y se dirigió al cuarto vccino en 
busca eh.• Anita, micntras Canficld y Sncad no podían 
ocultar su alegria por haber encontrada aquet nuevo 
cómplicc dc sus delites. 

-La policia nos conoce demasiado a todos ¡¡os
otros-dijo Canficld-. Esc chico es el única que 
esta fucra de toda sospecha ... 

!{oberta, preocupada. sc acercó a Anita que !e 
miró con ojos melancólicos, tristes. 

Tenía ella la sospecha dc que algo sc tramaba con
tra su novia en la habitación contigua, y sufria por 
la sucrtc del única hombre que amaba. 

-¿Qué li enes? ¿Qué te pa sa ?-te di jo ella, viendo 
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el rostro demacrada de su amigo que tenia bien 
marcadas en él las hucllas del remordimiento. 

El calló y, viéndole turbado, Anita siguió diciendo: 
-Habras estado jugando y bebiendo otra vez ... 

y me prometiste que no volvcrías a hacerlo ... 
-¡ Tú no sabes, A ni ta, tú no sabes !-respondió 

él, desesperada--. Ray situaciones en que uno no es 
ducño de s us ac tos ... 

-Di me todo lo que te pasa ... ¿no tienes confianza 
en mi? 

-Ante ti no puedo callarme nada, Aníta. Voy a 
contarte ... 

Habían entrada en el cuarto Canfíeld y su amigo 
Snead. Robcrto cnmudcció de repcnte ante la pre
sencia de aqucllos hombrcs de los que era su pnsto
ncro. Y, dcspidiéndosc de Anita y de ellos, fué a 
sa tir. 

Canfield te advir tió sonriente: 
-Cuidada con el bastón ... 
Roberto respondió con una. mirada de rencor y sa

lió de allí. 
-¿No sabes tú qué es lo que Rober to te i ba a 

contar ?-lc prcguntó Canfield a la muchacha. 
Ella lc miró con rcpul~ión. Sentia fcroz antipa 

tía hacia aquet cmpresario. Estaba deseando marchar
se de allí ... 

-1 Sí, scguramcnte que es usted un tramposa con 
las carta s en la mano !-le rcspondi6. 

El se ech6 a reir. 
-Parcces olvidar, pequeña, que íuí yo quien te 

elevó a la categoria de estrella... y que cualquier 
muchacha de tu mundo se scntiría orgullosa de cjuc 
yo me dignase dirigirle la palabra. 

Entraran algunas bailarinas y Anita aprovechó el 
memento para scpararse de su empresario. 
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Gcncraliz6se la conversac10n con la frivolidad tan 
absurda, propia de estos ccntros de diversión a pre
cio fijo. 

Robcrto regresó desolada a su bogar ... Al contem
plar los muros severes de su casa que lc recorda
ban su infancia tan pura, sus primeros y hermosos 

-Parcers olt•idar, pcqru•¡ïa, que )'O f11í qr1ie11 te 
r/.';•6 a la culc!loria de rs/rella ... 

:~ños de adolescencia, sintió un inmcnso dcseo dc 
llorar.- Y ahora era un miserable, un estafador, 
111 • hombre que seria cómplice de un contrabanda. 
y el bucn fondo dc ~u corazón se rebelaba contra 
aquella tirania. 

Pasó Ja nochc ~in poder conciliar el sucño. Sc 
veia embargada 

1

por ,-isiont:s dc pesadilla Y dolor, 
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por horribles fantasmas que parecían llenar la habi
tación con sus grotescas muecas ... 

••• 
A la mañana siguiente, en la Jefatura de Po!icía, 

uno de los comisarios mostraba al inspector Parker 
un telegrama que acababa de recibir de París. 

"Talbot rmbarcó a bordo "Luccr11a ··. Segrtramente 
lleva diamaules robados. 

'"Dt'feclive Claytlm. ·· 

-Es nccesario dctencr a Talbot antes de que pueda 
entregar csos diamantes a sus c6mplices. Tan pron
to baje del buque, proccda usted a su dctención -
ordcn6 el jc fe. 

-No lc pcrdcré dc vista, sc lo aseguro-<lijo el 
policia cncargado dc aqucl iutcresante servicio. 

Se dirig ió rapitlamcntc al muelle esperando la 
hora de la llegada del vapor. A media ta rde, el ma· 
jestuoso trasatlfmtico llcgaba al puerto. 

Pedro Talbot, el portador d~: los diamantes que 
tanto intcrrsaban a Canfield, se hallaba sobre cu
bierta esperando el momento del desembarque. Ha
bía recibido un telrgrama ciíraclo de Canfield cc
municfmdolc instmccioncs. Dcbía cambiar su bastón 
con el de Roberto. 

Acababa de realizar en Paris un importantísimo 
robo de diamantes ~uc tenia que repartir con Can
field y Sncad. 

Robcrto Armstrong pascaba nervim;amente por el 
muelle, apoy:índose en su bastón. 

1 Ah, si no íucra porquc le tenían cogido, porque él 
había cometido aquella imprudencia estúpida! ¡ Cuan 

1 
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l..jos estaria dc allí. llcvandosc consigo a Anita, la 
nmicr a la que amaba con toda su alma! 

l~noraba que aquelles diamantes fuesen robades ; 
plnSaba mas bicn ell el contrabanda para eYitar de
reclJU> aduancros ; pe ro a sí y todo, sabia que cometía 
una acción ilegal. Y su terror aumentaba al ver 
a,·anzar la gigantesca molc del buque •· Lucerna ·•. 

J•1rgc Snead vigilaba también. Reconoció a Par
ker, 1.'1 oficial dc policia, y sonrió irúnicamente. ¡Ah, 
1liablo! La ju,ticia rstaba sobre a \"iso, pcro e llos la 
burbrían del todo. 

El huquc fon<lcó y se , tendió la palanca. Comenza
rcm a dL'Sccmlcr los pasajeros y entre elles Pedro 
Talbot, vcstido degantcmente, llevando un bastón 
rolgatlo del brazo. 

Talbot b:dó al muclle y sus ojos miraron avisares 
hnsla ver a Roherto Armstrong, que pan•cía espcra rle 
1w kjos dc a ll i, con su ligero bastón. Talbot, deci ~ 
ditlu, tom6 Ja d1rtcción del jovcn. 

Parker acaiJ<tha dt~ dcscubrir a Talbot y al ir a su 
cncut·ntro jorg<. Snc¡¡cl sc puso ante él, privf1mlolc 
ec pa so, y diclc:Udolc amablamentc : 

-¿ ~h· hacc el favor de una cer illa, Parker? 
El in>¡wctor conocía a Snead: era un pajaro de 

Clll'llla. Lc cntn:gó el fósforo y cnntinuó su marcha 
¡·n pcr~ecución dc Talhot que camiriaba con toda 
rapidl'7.. 

~nca<l sonrió alcgrcmcnte... Acababa dc tomarlc 
¡·) pelo hasta la raíz. 

~I i<·ntras Snead sc ha\laba ant e el inspector pi
diéndolc !umbre para su cigarro, Taibot sc había 
accrcado a Rohcrto y, sin mcdiar palabra, trocó su 
bastón por el que el jovcn llc\·aba, prosiguit:ndo 
lucgo con toda tranquilidad su camino. La escena 
fué tan ri1pida, tan disimulada, que nadie la notó ... 
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Parker se dirigió en pos de Talbot y, en el ins
tante en que estc iba a subir a un taxi le dió un 
golpecito en el hombro. ' 

-¡Hola, Talbot I ~fe alegro de que sea yo la pri
mera per~ona que te encuentras al llegar a X ue\·a 
York. Supongo que debcs llevar los diamantes. 
. Talbo~, sonriente, tranquilo como el hombre que 

v1ve aleJado por completo de la maldad, di jo: 
-Esta vcz creo que os equivocais. Parker ... 
-Por lo que pudiera ser, ven conmigo a Ja Jc-

fatura de Policia. Allí el comisario te arreglara las 
cucntas. 

Subieron en el taxi que partió veiozmente hacia l:J. 
Jefatura ... Talbot tenia una sonri:;a de hombre sa 
tisfccho. i Si llega a entrctcnersc sólo un memento le 
Cazan con los diamantes 1 ' 

Roberto, aprctando entre sus manos el bastón en 
t:l 4ue iban ocultas las picdras precio;.as, mrachó di
rectamente a su casa . 
. ?c.~ltó el bastón bajo los cojines de un sofa y s.: 

dmg1o al cumcdor donde lc aguardaban impacientes 
su madrc y Stt hcrmano Carlitos. 

La mt:sa cstaba ya pucsta y sobre c11a la cl:hica y 

tradicional torta de cumplcaiios. -
Viendo aquel. cuadro de hogar, Roberto sc enternc 

dó, haciéndole mas do!orosa "u actual situación. 
Con una sonri:;a , dc melancolia, diju: 

-Carlitos, sicnto dc \·cras no acompaiiarte a tu 
cena de cumplcaïtos, p.;ro a las ocho tengo quc re
soh·er un aswuo muy importantc. 

-¡Qué la,:.tima -<li jo Car! ito:.- ; yo que c:.peraba 
que te quedarias con nosotros ! ... 

- Los malditos negocios me robau todo el tiempo. 
Pero os prometo que pronto ce>ara mi trabajo ... 

La madn: le miró afligida con ojos en los que 
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brillaban la duda y el temor. ¿Qué bací a su hi jo tan
¡, ticmpo f u era de casa? 

El se d«:spidió brevemente de los suyos, deseoso 
dc terminar aquella dolorosa entrevista. ¡ Si supie· 
ran, si supieranl ¡ ünicamente el amor dc Anita bri 
lla ba en s u alma en aquel eclipse de todo! Pero, no 
sA atrev'a a hablar de ella a su madre, considerando 
q11C ésta n-chazaría. enfuredda, a una estrella de 
~laxim's. 

l~·lbcrto. llevanclo en su mano aquel bastón que 
era sagrado para él. corrió a Maxim's. 

Caniirld y Sncad aguardaban ya a su cómplice. 
Entrctanto habían hecho ensayar unos pasos dc 

baile a las danzarinas y el dueño manifestó su des· 
('r,ntcnto: 
-~lc parece que Yoy a tener que despedir a todo 

r! mundo-dijo. 
-Cuando ustcd sc decida a hacerlo. puede cmpe-

7.1r por mí y mc hara un favor-respondió Anita. 
lranquilamcnte. 

¡ (}'¡t'• gcni·:cilll tiencs, mujer! Necesitas una do
madora •. r la tcndras. 

--Pues yo cstoy harta de este teatro y de usted. 
La dc hoy es mi última represenlación, Canfield 
Su amiguita, Josefina Larson-dijo señalando a una 
compaiiera-, puedc sustiluirme y el público no mc 
cchar:l de mcnos ... 

-Senís complacida. mujer ... Te Jo aseguro ... 
Cnnficld, a quien le interesaban en aquet momento 

cosa~ ma~ importantes que el hecho de que se mar
chnra o no Anita. salió de allí dirigiéndose a su 
clcspacho. 

Snead quedó mirando apasionadamente a Anita. Lc 
gustaba esta mujer a la que hubiera querido haccr 
suya. 
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-¿ Pero es de ve ras que termina usted esta noche 
su actuación ?-lc dijo. 

-Sí, sciior. Yo no aguanto mas el carilcter de tCan
ficld. 

-Tal 1·cz tcnga usted razón. Siempre he cre!do • 

-La dc hoy, rs mi li!tima rcprcsmlaci6n, Ca11{ield. 

que era ustcd dcmasiado buena artista para ser 
apreciada por un hombre como Canfield. 

Ella sc cchó a rcir. 
-¿ Y si yo I e dijese a usted que conmigo encon

traria esta protccción, cste interés por sus cosas que 
Canfield no lc concedc:?-agregó Snead, con voz ar
dorosa. 

-No mc hablc así, sc lo rucgo. Ya no soy librc ... 
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-Eso no mc asusta. 'Mc gustaría que ustcd mc 
encadena sc con su cariño... ¡La quicro tan to! 

Canfield había aparccido de nueYo y escuchó las 
i:it'ma~ J!alabras dc su cómplicc. 

-Cuando termines esa importante ocupación. Que
rido Snead, rccuerda que tencmos que hablar de ne
gociOs -lc dijo, cruzandose de brazos y sonriendo. 

Sncad lc lanzó una mirada dc rencor y, dc~pidién
<' ~sc dc A ni ta, lc siguió a1 despacho. 

Los dos hombres aguardaron impacientes la ll~ga
da dc Robcrto. Este no se hizo esp~ar, entranao 
p;ílido y tcmbloroso en la estancia. 

¡\nita lc había visto ir al despacho, y angus
tiada corrió a ~u camerino, si tuada junto al cbsp:v;ho 
dc Can"iclrl. ¿Qué tramarian aquellos hombrcs en 
su cntrc1'i'ta? El dia anterior había cnc1n~rado a Ro 
b~rlo preocupadísimo, con deseos de confesarle al!!o ... 
¡Ah, aqul'! Can(icld! Escuc'1ó con aLución tr;-!' la 
puerta a la que llc¡mban ahunos rumores dc pn1ahras, 
¡•t•ro cuyo ~enticlo no enlcnclió. 

c-anfielcl h~h:a ido al cncuentro de Roberto y te 
ckda: 

-¡Hola, ~im¡r.íticn colaborador! Ya >é que todo 
ha ido pedectamente. 

El, sin decirle nada, le enlregó el bastón que Can
field se apresuró a desenroscar y en cuyo hucco 
había unas docenas de luminosas picdrccitas. 

-¡Admirable I ¡Te has portado como un hombre! 
Alguien llamó a !a puerta: era Talbot quicn avan-

7.Ó sonriente hacia sus amigos : 
-De buena me he librado, amigos_ He l)asado un 

interminable rato en la Jeiatura de Policia, pala
bra... pera, naturalmente, no han podido encontrar
me nada. 

-Ko hay ·como nosotros para preparar buenos 
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gol pes. ¿no? Y ahoré!, aquí tiene usted sus rhe
ques, Roberto. No dira usted que no cumplo lo pro
metid~ijo Canfield. 

Roberto cogió los cheques y los contó, lanzando 
un suspiro de dicha. Estaba libre ... Ahora escapar 'a 
de allí, lc diria a Anita que abandonase el teatrn 
y se casaria con ella... i Era tan buena aqucl!a 

- ... aquí ticuc ustcd stts thL·qucs, Robcrto ... 

chiquilla I ¡S u madre tendría que aceptarla a la 
fuerza. 

Entretanto, Canfield daba a Talbot una parte de los 
diamantes, y dej6 los otros sobre la mesa. 

-Oye, Canfield - gritó Snead -, ¿y mis dia
mantes? 

Su c6mplice lc miró envolviéndole en una sonrisa 
despectiva. ' 
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-Tu parle es el permiso mío para hacerle el 

amor a Anita. ¿Te parece poco ?-le dijo. 
-¡Canalla I Me da ras lo que me corresponde si 

no quieres que ... 
Y le amenazó con el puño levantado. 
-1 Basta !-rugió Canfield-. ¡No tolero que me 

lc vante la voz un hombre al que doy de corner ! 
- ¡ Randido, ladrón I ' 
Y ~ncacl hundió la fucrte maza de su puño en el 

cudlo dc Canficld, dcrribandolo contra el marmol de 
la chim<:nca. 

Talbot y Robcrto lc miraban aterrados y Anita. 
tlt-Mie s u es~onclite, tcmbló. ¿Qué ocurría allí? ¿Qué 
rumor dc lucha era aquel? 

tau fic.:ld continuaba inmóvil, en el suelo. 
·i l.cv{mlalt.: I bramó Sncad-. i E3to no ha sido 

mfts que. el apcrili vo I 
l't·ro l'I !lli'O no sc movió. 
Tal bol di jo, ho!'l'orizado: 
• ·i No sc IIHWV<·I ¡Sc ha d<'bido hacer daño en Ja 

nuca I 
Robt·rtu sc inclinó, contcmpló a Canfield y se le· 

vanti) cou una mucca de terror. 
¡ E,.,¡{¡ mucrto! - di jo-. ¡ Ustetl lo ba ma!ado I 

·-¿ .\luc:rto? -- repitió Snead, con los ojos dilata. 
clos ~wr el a>ombro. 

Sc ac<·rcó y retrocedió al ver aquella mirada vi
driosa, agouizantc, clavada en él como un símbolo 
dc acusación. 

La idea dc que 1,. acusaran dd crimen, lc hizo cas
tailcar de tli<·ntcs, y lanzando una mirada dc horror, 
~:tltó ril¡>idament<' por una \'enlana. 

Talbot y Robcrtu, "in dtcirsc nada, quedaron con
ttmplando el cadhcr ... 

Entrctanto la pi:.ta dc los diamantes había llevado 
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a la policia a aquelles sospechosos pasillos de }.fa-
. ' XlmS. 

Anita, que sospcchaba había ocurrido allí dentro aL 
go muy grave a juzgar por las violcntas C..""<clamacio
nes y después el rcpentino silencio, salió al corredor 
y vió a una lcgión de policías que im•adía todas las 
habitacioncs. 

-¡ T.r1~Í11Ialt'! ¡H.sto 110 lla sid o mós que ei ape
ritiva/ 

Lívida dc micdo, tcmicndo por su amigo, llamó a 
la pu~rta del dt•"pacho dc Canfield. 
-¡ Rob:!rto! ¡ E~t[• a\IUÍ la policia ! - cxclamó. 
Talbot, al cscucliar aquellas palabras, optó por 

hu;r, pero vicndo los diamantes que estaban sob~c la 
mt:sa, discrctamcnte pu"o Wl paiiuclo ~obre elles y se 
lo~ guardó en el bolsillo. 'i lucgo sali6 por la ven-
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tana que tenia una escalera que conducía a la calle. 

Talbot p~do huir_ sin ser vista de la policia, lo que 
no le habta ocurndo antes a Snead a quien unos 
guardias lc registraran por si llevaba los diamantes 
en su poder. 

- Yo no tengo los diamantes - rugió Snead-. Se
guramentc estan arriba ... 

Y como todavía no se babía descubierto el cri
men, lc dcjaron en libcrtad. 

Robcrto, atcrrorizado ante el cadaver, pretendió 
tambiC:n escapar. 

Pcro como Anita siguicse golpeando la puerta la 
abrió y la muchacha pcnetr6 en la habitaci6n. ' 

Al ver el cadaver rctrocedi6, asombrada, miranda 
con ojos de dolor a Rober to. i El, un asesino J 

. Pcro no podia perdcrse tiempo. La policia forcc
Jt'aba Ja pucrta dei despacho, y Anita, empujaodo a 
Robt•rto, lc oblig6 a entrar en su camerino, escon
cli~nclol c lras ttnos cortinajes. 

No te nmcvas ... 
Puso ante las cortinas un gran espe¡o. 
La policia, al mando de Parker invadió la estan~ 

cia con c.:] dt!SC!O dc encontrar alguJ~a pista de los dia
mantes robados. Un hombre estaba caído al suelo con 
la nuca destrozada. 

--¡Un crimcnl - dijo Parker, sorprendido-. 
¡ Canlicld ha sido a scsi nado I 

El ins)><:ctor veia en Iodo aquel tenebroso asunto 
un mi>tcrio horrible. ¡ Canlield muerto I i Qué secreto 
c.:nccrraba csll' tri:gico fio! 

Examinó el cad{wcr. ¿ Quién había podido dar 
mucrte a csc hombrc pdigroso, jde de una bien or
ganizada banda de estafadores. sin duda, pt:ro que 
sabia ocultar sus dclitos bajo su profesi6n dc em
l>resario? 
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Preocupada, comenzó a investigar por todas las ha. 
bitaciones en busca dc un indicio, de algo qu~ le die
ra una luz en el misterio. Llegó aJ camerino de Aní
ta y examinó con atención aquet cuarto períumadú. 

Anita, patida y tranquila, lc dijo con ademau de 
desprcocupación, pero .agitada interiormente por un 
miedo cerval: 

-¿Por qué esta ustcd pcrdiendo el tiempo aquí en 
vez de perseguir al asc si no? ¿Es que le tiene miedo? 
Aquí no encontrara usted nada ... 

El inspector, indifcrcntc, lanzó una mirada distraí
da por el cuarto y sin poder sospechar que allí pu
dicra ocultarsc el agrcsor, marchó, preocupada. 

Anita hizo salir a Roberto de su escondite. 
- ¡ Cuilllto he sufrido, Dios mío! - le di jo-. Pe

ro, ¿ cómo ha sido és to? ¡ Qué locura I 
Anita, Anita - sollozó el pobre jovcn que se veia 

hundido cada vcz mrts en la s1ma tragica de la fata
lidad-; yo soy inoccntc, te lo juro... ¿Has podido 
tú pemmr que yo fut!rl capaz dc cometer un asesi
nato? 

-l\o ... Roberto .. . 
- Ha sido Sncad ... lc pcgó a Canfield. Un acciden-

ti.' . .. él tro¡xzó con o.:\ mftrmol. Anita, si yo t<! hubie
ra hecho caso, apartandornc de toda esa gente ... 
-; Roberto miol [I uye... es menester lmir ... 
Lc bcsó suan:mcntc, mezclando sus besos con la

grimas de cariño ... 
La policia había ab:mdonado el music-hal!, lucgo 

de s~r tran~portado al dcpó~ito el cucrpu dc Canfield, 
r Robcrto, adoptando innumerables precauciones, pu
do \·crsc librc, l'll la calle. 

Ya en dia rcspiró, corricndo velozmt:nt.: hacia su 
hogar Sentia en toda su alma una ~cnsación de 
vacio. 
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Al llrgar a su casa, se dejó caer en un sillón ... 

Es taba mcdio mucrto ... Las cosas iban complicando
~c cada vcz mas y veia en lontananza el terror del 
prc·sidio. ¡ El, un hombre honrada! 

Toda la casa es taba en silencio; deberían dormir .. 
Y con las manos sobre el rostro, el pobre muchacho 

pen só en ~u bucna madrc, en su hermanito del a Ima ... 
en Anita, en todos los seres que formaban los amores 
dc su corazón. 

El timbre del teléfono resonó en el silencio de la 
cstancia como un presagio mortal. 

Robcrto sc cstremcció y corrió hacia el auricular. 
Sus ojos ~e dilataran por el espanto al escuchar una 
voz. 

-Soy so... Sn~d... Es segura que usted se ha 
t¡uedado con los diamantes, pues sé que no los han 
t•ncontrado sobre el cada ver. ¡ Vengo ahora mismo 
por t•llos I 

Un cs¡mnto terrible dejó paralizado a Roberto. 
-No, no, Snc~~el; no venga aquí - gimíó-. ¡ Le 

j nro e¡ ur yo no lc, tcngo 1 
Voy ;¡) momcnto y ya mc dira usted lo contrario 

- rc~pondió la vo~. 
Robcrto dcjó êl tdéfono y anduvo unos pasos 

tambalcandosc, parcciéndole que iba a morir. 
Se miró a un cspejo y se horrorizó al ver su sem

blante desmcjorado, amarillo como la cera. 
-¡ Dios mío, Dios mío! ¿ Có'lll) salir dc esta te· 

laraña? - suspiró. 
¿Qué diria su madre, su buena y santa madre, 

pura como el lirio de los valies, al \'Cr su casa in
vadicla por un asesino, por un hombre vil que le 
exigia algo imposi ble? Era una profanación del ~an
tuario <!e su hogar, algo que lc iba a hacer caer la 
cara cic vcrgücnza. 
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-¡Pobre mam :i, cuando sepa que yo. )'0, estoy 
metido en estos nc,::ocios de ladrones ! 

Y así cslu\'0 un rato hasta que en el silencio de 
la noche escuchó ¡¡asos que se dctenian ante la casa. 

Sospechando que fuese aquel miserable, abrió la 
pucrta y vió efecti~amente, a Snead cruzado de bra
zos, con un adcrmin implacable de decisión. 

-¿Cómo salir dc esta tclara1ÏtJf 

Entraron al rccibidor. 
-~o pucdo dctcnerme, porque la policia siguc mi 

pista - di jo Sncad-. 1 Déme esos diamantes en se
guida! Talbot mc ha dicho que él no los tiene v es· 
toy cónvencido dc que los ha robado usted. En el 
~uarto dc Canfield no estaban... ).[e lo ha comuni
cada una corista. 

Q 

-Lc prometo a usted que yo no los tengo - dijo 
Rnbcrto, dcscspcrado--. ¡Se lo juro! 

-¡ :\1 icnte U>tcd I - gritó-. ¡ Vengan los diaman-
tes! 

-Xo gritc, canalla ... 
-¡ Démc las picdras, ladrón! 

Horrorit;0o. con el miedo dc que su madre des
pcrtasc, Robcrto en;pujó fuera de la casa a Snead y 
' o ~ d<J!> comcnzaron a discutir con violencia ante la 
puerta. 

Dcsdc su habitación, Carlitos, que se dedicaba a 
la lectura antes dc acostarse, creyó percibir ruído, y 
baj,j lcntamenlc. 

La pucrta cstaba abierta y un espeetaculo inolvl
dablc sc prescntó dc pronto ante sus ojos, viendo a 
dos hombrcs que luchaban a la Juz de la !una. Reco
noció ~:n uno dc ellos a Roberto. 

- Los diamantes 1ladr6nl - ·rugía Snead--. ¡Us
tcd, nsted los habra robado ... 1 

-¡Calla, ascsino, calla! 

La lucha proseguía feroz, implacable entre los do!> 
hombrcs. Xo había en aqnel combate piedad para el 
venci do; era una guerra de fieras, un duc lo a mucr
tc... J 

Dc pronto, Sncad empuñó un revólver y el arma 
brilló a la luz lunar. 

-Los diamantes - rugió el miserabíe. 

La pclca continuó feroz hasta q;.~e Roberto logró 
arrebatarle el arma y en la lucha tuvo que disparar 
para dcfcnderse, hiriendo mortalmente a Snead. 

El ruido del disparo atrajo gente, y mientras unos 
acndían en aux.ilio de Snead, otros detenían a Ro
berto, cuyos ojos miraban extraviados. 

Snead, sintiéndosc morir, quiso vengarse aún de 
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Roberto y le señal6, pronunciando dificultosamente 
tstas palabras: 

-Esc hombre... es qui en me ha dis parado... él 
tiene... los diamantes. 

No dijo mas. Torció la boca y quedó muerto. 
Unos policías proccdicron a llevarse preso a Ro

berto quico, lívido, vió a su hermano Carlitos ante 
la pucrta que es taba llorando... ¡El niño allí ! 

El desdichado lc miró con una mirada de amor, de 
imploración, y lucgo subi6 a un coche con unos 
policías... El dogal sc había ccrrado para él. ¡ Aàiós, 
Car li tos; adi ós, pobre mama 1... 

El pobrccito niño, al verle desaparecer, corri6 fre
nético hacia el cuarto dc su madre. 

La bucna scfiora dormia placidamente, sin haberse 
entcrado del gravísimo succso. 

-¡Mama, mam{L I - gimió el nii10, tirando de las 
sabanas. 

La seí1ora Armslrong dcspcrtó sobresaltada. 
-¿Qué te pasa, CarlitQs? ¿No te encuentras bien? 
-Oh, mama, una cosa horrible! ¡ Robcrto ha ma-

tado a un hombrc I 
-¡] csús mío 1... ¡Oh, tú estas loco, loco !... 1 Ro

ber to I 
Lcvantósc tcmblando todo su cuerpo como el azo

guc, acomctido dc una fiebre r~pentina y nerviosa. 
-¡Rober to, Rober to I - gritó, I! ena de terror. 
Corri6 a su habitación para convencersc de que Car

litos sc equivocaba ... de que su hijo habia vuelto ya 
r dormia tranquilo y íeliz. 

Per o el Iee ho es taba vacío, intacto ... 
-Esta preso, mamL. En la calle mató a un hom

bre... lo dctuvieron ..• 
La madre sc lanz6 sobre la cama de su hijo con 

110 ademan de fi era acorralada ... 
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-¡ 11 i jo de mis cntrañas I ¿ Dóndes estas, mi Ro
bnto ... dónde estas? 

••• 
Pl·dro Talbot se había entrevistada en una taberna, 

un:ts horas después del crimen con su socio, dicién
clnlc c¡ue él no poseía los diamantes, ni conocí.t su 
paradero. Sncarl, que tenia puesta gran confianza en 
Tali>Ot, crcyó sus palabras y por ello fué a reclamar 
a l{oberto las valiosas picdras, sin otro resultado que 
t'I dc encontrar allí la mucrte. 

Ct')lt los diamantes en su poder y Jibre ya de su 
cómplice, Talbot estaba dispuesto a em!':endcr un 
nuem viajc por el Océano. 

Al dia sig1ticnte de aqucllos acontecimientos, ro
daba Talbot por el mucllc, cuando oyó decir a dos 
m:trincros qne su velero iba a zarpar a fin de aprove
char la subida de la marea ... 

Lc$ sigui6 y sin que los otros sc dieran cuenta 
·•alt6 al \clero y se escondi6 en la bodega. 

Aquella misma t:trde la embarcaci6n hizo rnmbo 
al mar y Pcdro sc dijo c¡ue desembarcaría en tierra 
lcjana dondc podia vcnder los diamantes y vi\'ir como 
un vcrdadcro principe. 

l'asó l:t nochc en la bodega y a la siguientc ma
ilana, al desptrtar, notó una e.xtraña sensación por 
su picrna. 

;\liró y lanzó un grito de terror al ver que una 
cnMmc rata mordia sus extremidades. 

El capit:ín y unos marineros que se hallaban ~t: la 
bode~a. atraídos por el grito, fueron en su busca y lo 
detuvicron. 
-¡ Caramba I ¿Qué bace usted aquí? Ustcd debc 

estar lmycndo de la j usticia, ¿no es cierto? 1 A ver, 
rcgistrad!e 1 ••• 
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Talbot sc excusó asegurando que se había quedado 

allí dormido por equÍ\·ocación. Pero al encontrarle 
los diamantes, ya el capitau no tuvo duda de qué 
clase de sujcto era aquel intruso. . 

Se guardó los diamantes en el bolsillo y le miró 
con cxplo~ión dc ira. 

-Usted es un ladrón o poco menos- rugió-. Tra
bajara ustcd para pagarse el pasaje, porque los dia· 
mantes seran cntregados a la policía. Kos quedan 
aigunas semanas de travcsía; de modo que tienc us
tcd ticmpo dc acostumbrarsc. 

Talbot protcstaba enérgicamente. 
-Eso es un atropello. No hay dcrecho, no hay de

rccho ... yo scy un hombrc digno. 
Pcro las órdcnes del capit{ln pronto le hicieron 

cnmudcccr. ¡A fregar la c11bierta, demonio I 

Y el clcganle Talbot tuvo que convertirse, por la 
fuerza dc las circunstancias, en el último hombre de 
la marineria ... ¡ y s in diamantes I ¿ Habra hombre mas 
dcsgraciado? ¡Tan to esfuerzo para nada I 

Entrctanto Robcrto había sido encerrada en la 
carcel. 

Pasaron las semanas y los meses, y al fin, Roberto 
sc halló en vísperas de prcsentarse ante el Tribunal. 

El muchacho a~cguraba ser inocente del robo de los 
ciiamantes y no haber disparada contra Snead. Te
nia micdo, lc acobardaba el presidio y negaba siem
pre ... 

Su madrc, ya mas calmada, convencida de la ino. 
cencia de su hijo, tenia confianza plena en que res
plandecería ~u inculpabilidad. Las tardes iba a verle 
en la carcel, acompañada de Carf1tos. 

:\lgunos días sc había encontrado con Anita, de la 
que Robcrto lc había hablado en la prisión, confe
sfmdolc el amor que por ella sentía. 
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Y la scñora Armstrong, a pesar de sus prcvencio
nes contra aquella ~cnte del tablado, habló varias ve· 
cc~. con Anita y pudo conocer el inmenso cariño que 
la ¡own st.>ntía por su hijo ... i Era buena aquella mu
jcrcita que lloraba de verdad I 

Una tarde, la madrc y Carlitos fueron a visitar 
a Rohcrto. El niüo se había quitado ya el aparato que 
snjt'taba su picrna y andaba con toda normalidad y 
pcrft·cción. 

-Voy a proporcionar una alegria a mi hermano -
tli:o Carlitos. 

Y cuando cstuvo ante él, Roberto se sintió llcno 
de infinito contcnto, al ver el restablecimiento del 
hcrmanito. 

-¡ Qué alcgría me das ! i Ya estas bien; ya tengo 
una culpa menos sobre mí I - murmuraba. 

1\1 día siguicnte sc cclebró la causa. Acudió ~
mcrosn público, la scíiora Armstrong, Carlitos y Aní
ta. c·ntrc otros . 

Rolwrto apan:cía ahora dolorosamcnte abatido. 
-Tramtuilíc(·~c - lc decía su acfensor-. No po

ddtn dtcl:lrarlc culpable por falta absoluta de pruc
l>a< 

Un tcsti~oto que había llegado al lugar del crimen 
cuantlo Snl·ad caía al suclo, declaró y dijo: 

-Sí, al guien pre~cnció el e rimen; ese niño - y 
scimló a Carlitos-. cstaba a la puerta de la casa. 
Yo lc \'Í ... 

~E'c niño no pucde declarar como testigo; es dc
masiado jo\'Cil - prolcstó el defensor. 

Pcro el fiscal dijo: 
-Yo, por d contrario, creo que este jovencito tic

ne cdad ~ulicíentc par darse cuenta del valor de un 
juramento. 

El prcsídcnte di~puso que Carlitos pasara a de-
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clarar. El niño, palido y grave, después dc abrazar a 
su madre, se prescntó ante el magistrada. 

Roberto lc miraba horrorizado. 1 Hermanito, her
manito, por picdad ! Tambien la señora Armstrong 
sollozaba en un rincón. ¿Qué di ra el pequeño? Y 
Anita lloraba también, emocionada ... 

-¿ Sabe usted lo que significa un juramento, jo
ven? - I e prcguntó el fiscal. 
-¡ Oh, sí scñor I Yo pres té juramento cuando f uí 

alistado en el cjército de u boy-scouts" - con testó 
Carlí tos. 

-Pues bicn, ahora jurara usted decir la verdad. 
Lc hizo poncr la mano sobre la Bíblia y el niño 

pronunció la fórmula de ritual con voz débil. 
-¿Lc ligan a ustcd !azos de parentesco con el 

acusaclo? - prcgunt6 el fiscal. 
-Sí, seiior ... es mi hermano - dijo el niño. 
Una sonrisa sc pinló en <'I roslro del fiscal. 

-La nochc del crimen, ustcd siguió a su hermano 
has ta la puerla, ¿no es verdad? 

E: pequcño calló, comprcndirndo que de sus pa
labras clcpcndía o no, la libcrtad de Roberto. i Ah, la 
cmoción del pobre niño I El había visto disparar a 
su hcrmano contra ri pecho de Snead ... , pero, ja
mas lo diria. 1 Robcrto lo había negado siemprc ! ... 

-Diga usted al tribunal lo que vió aquella no
che - gritó el prcsidente-. Diga toda la verdad, 
acu~rdcse que ha jurado decirla. 

El pcqueiio vaciló, sintiendo que se des&tarraba su 
alma. En su corazón el cuito a la verdad tenia un 
altar de oro. ¡ Y él habría de mentir, traicionando su 
juramento ante la Bíblia I 

Oh, Dios mi o, ¿qué haccr? ).!iró a su madre que 
seguia llorando... Las lagrimas asomaron también a 
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los ojos del mno. Pero en aquel instante, Robertó se 
alzó, cnérgico, nervioso ... 

-Xo, scñor presidente - gritó-. ¡ Yo no quiero 
que mi hermano lleve toda la vida sobre su concien
cia el remordirnicnto de haberme mandado a presi
dio I Mc declaro culpable del asesinato de Jorge 
Sncad. Obr~ en legítima defensa, pero yo no he ro
bado las joyas, no, no. Snead supuso que yo las te
nia y mc las quiso arrcbatar. Y yo tuve que matarle. 

Pcro en aquelles mismos instantes, Pedro Talbot 
hahia tcrminado en la }cfatura de Policia su excur~ 
sión marítima y cstaba dispuesto a contestar a to
lla:. las prcguntas. 

El capitan del vclero había hccho entrega de los 
uiarnantc~ a la policia, con lo que quedaba desvanecida 
una dc las prucbas contra Rob('rto. 

·Sncad era un mal bicho - dijo Talbot-, y co
mo creia que Robcrto tenia los diamantes, seguramen
te intcnt6 matarlo, como mató a Canficld ... Yo no 
prcscncié la riila, (>cro me atrevería a jurar que Ro
berto obró en lcgitima defensa ... 

Parker sc levant6 y dijo: 
-Creo que este hombre dice la vcrdad. Voy a ex

plicarlc los hechos al prcsidente y espero obtener la 
absolución del rco ... 

.Corrió hacia el tribunal y cuando éste iba ya a 
reunirsc para dictar sentencia, la declaración J.res
tada por Talbot, que concidia con las palabras de 
Robcrto, hizo que el fallo fuera absolutorio: Y com
probada, pues, que había sido en legítima defensa 
aquella muertc y re~ultando que tampoco era autor 
de la sustracción de los diamantes, Roherto fué pues
to en libertad .•. 

¡Ah, el abrazo estrecho que <lió a su madre, a 
Carlitos, sér inocente, que babía lucbado heroica~ 
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mente entre dos dcberes, a Anita, la mujer que él 
adoraba con la pa~ión del primer amor I 

Al recobrar su Jibertad, le pareció al joven que se 
habían roto para sicmpre los hilos de la telaraña .. . 

Y pasaron unos días. En su casa volvió a reinar una 
reposada felicidad, con una sombra aún de tristeza 
por los acontecimicntos pasados. Pero Roberto se pr<>
puso ser en Jo sucesivo otro hombre, un elcmcnto 
honrado y trabajador ... 

Y algún tiempo después, se casaba con Anita que, 
abandonando tambit-n, para siempre, su vida en el 
1[axim's, sc disponía a entregarse por entero al hom
brc que amaba sobre todas las cosas. La señora Arms
trong díó su consentimiento para la boda, adivinan
do que hacía con ello la felicidad de su hijo. 

Y la vida Ics sonrió a los novios en lo futuro con 
todo esplendor, haciéndolcs olvidar los males tiem
pos ... 
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